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CRONICA PROFESIONAL.

Rstsdoactual de la Vetçrluaria enCastilla
la S''Ieja (1).

La agricultura, prim'r manantial de riqueza, dévida,
de paz délas naciones, há menester la tutela, la protec-
ciçu y el sábio cons(\jode los Gobiernos, y en,E.sp:iDa so¬
licita ipás, dirección , más asiduo cuidado, más afanes
y más auxilio, España, sucio privilegiado, jardin del
mundo, en doe.de con mano pródiga derramó el Eterno
cuantos bienes pudieran desearse, en donde todos,los
climas se eslabonan en dulce consorcio, donde la neva¬
da montaña refresca la playa ardorosa y el abrasado cam¬
po, donde el cedro del líbano se enlaza con el pomposo
castaño, donde la elevada palmera recibe adoración del
triste y glacial pino, donde e! laurel y el naranjo se
aproximan enamorados por la flexible y alegre madre¬
selva. donde las rocas graves y escarpadas brotan her¬
mosas flores, sabrosos frutos; los campos áridos y dila¬
tados, son mares de doradas espigas, y los terrenos
escarpados, secos y al parecer improductivos, tienen
las mejores vides! Este suelo privilegiado, repetimos, es
el sucio del agiotis'a, en uoiuíe la dob'ez y el dolo sue¬
len triunfar de la justicia y la razón ; en donde los entes
miserables y corrompidos, son cieidos muchas veces de
las autoridades, mejor quo el hombre laborioso y honra-
dol..,.

Se comprende bien queen una sociedad, minada por
lacraves males, las ciencias y las profesiones útiles han
de hallarse muy descuidadas, casi en desprecio; y asi
aucede en efecto con la agricultura y la veterinaria que
«s su inseparable compañera.

La veterinaria en este pais, en esta parte de España,
se encuentra en la mayor orfandad, no tiene una perso-

(1) : Véase el num. 176, i -

na do iá que piiedá decirse que es sú profrftttir, adjtfîra-
dor' ó'amigó; y'l'asiiinsópnrtnbies humill'.uii(iheS''d'e íós
despiadados Caciques. aCkbai'áirmásy más él ángiistindó
Corazón ilel nrefesiir q in,' cuál me:-.éslrar, necesita-m•''ífc
digarel s-nsléntadir.rió imn q'nc'hà 'de admeiitaí" 'á'fa
desvátida familia. En corroiiOraCitvi-de lo 'que acabó'ito
indicar, haré núnIiCo ún-siicéso' miiV'fecil'til'on.Intro lbs
muchos que podria' revelar, ' àúu' 'éiVáíidó' hombfcs -pfo'i-
pios. '■ " ' •' ' '■ " ' ■ ^

Estaba cierto.próf'-Sor establecido en'= nn 'pticMo-'dO
corlo vecindario, y fué instado para 'rnsladarse á t/lrò;
donde cierlo'Caeique liéne el' domihió de'"s hfii 'regtUo''
En las inslaiiciu" que Iinciafr-aÍ profe-ibr''iWs'había úrt
bello siigeto á nombre del pueblo) le prometían inticho, y
coit pálalnas termiirantés y Cartas'q(ie'lliafráyii'"-iíté"*re-
eilda , consignieron qtie'Cl pf.nfefeor'îlpjaëé'S'tf jií'qó'e¡fó
partido y fiiCse á estniilecersC ítl puebloeiV'qne'él cíKü'-'
qué es semi-autócrata;'Llegó él péofcsor á sii i'iMiCvb'
partido; y la pri'mera reTaciòn qué le hnée ej cabiqucLhúS)
tócrala, 'es:'«nue en él'pii-'hlO hay otro'prefcsbl· csliiblè-''
cido, el cual había coii/prailó úuas tierras yHi'fias'iriil'e''
deseaba él (el tiaciqúe), y no habiendo qúeridóáléjai'fa.s'";'
ó no habiendo querido cedérselas, hécesítaba' há-hgarSe;
por Janto, si deseaba M niievb (irofésof lidCbr urÍ partido;
grande ( tenia qne hiieer al otro üira gáierra'Sín' irCgiítf,»
El profesor contestó à esia relación Con dignivtaiLi'^slijo-
que, teniendo en iniicho h inora! ■'ratultiiliv.>v'ái'b''poilia'
hacer guerra á uó'coraprofesor'con qûié!i di''t«a porlarso '
como hermano ; que ëi sU cofttpror'sorerh li'oivrndo, lejóS'
de perjudicarle, le haliad bion qúe, pwltcse; y qirc-$,íó>
le arredraba perder el partido én sCm'·jan'te·j'Olílaciím.nV
los 30 dias tuvo que volverse nuestro vctcriíiárñ) áblíar^i
tido que habia dejado, en donde tres prófesórcs'cúiib dé'
primera clase , otro de segunda, y Ün áltreitür'esUflbhU."
yá intrigando'para qUe no' le admitieran pOr'-segúiülii
vez. Por último, eadá'Uno de loscüátfose llcvó su prtsa^'•
quedando él iaLpalrtiitoen'esiiueifelD.'y'el CácilUé-aú'tió»'
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erata jurando vengarse deï profesor que no había sido i
dócil à sus designios. Coma somos lauto profesor volori- |
nario, gracias à la Escuela de Madrid, que nos da 100
anualmente, no faltó uno que se prestase á ser instru¬
mento del referido autócrata. Se estableció otro, y em¬
pezó por perseguir al profesor que compró las tierras.
Asistía este una caballería enferma de gravedad, y el
nuevo establecido fué llamada en consulta. No es posible
describir las bobadas y sandeces que decía para vejar é
insultar al profesor que babia comprado las tierras ; y
ocurriendo que el animal sucumbió á los pocos segundos,
hizo creer al dueño que tenia dereç^ parq bacçrl.a pa¬
gar la caballería que acababa de morir.

Con efecto: al día siguiente se entabló el litigio en ,
contra del profesor, declarando terminantemente el dó¬
cil instrumento del cacique cque tenia que pagarle la
caballería, porque la babia matado»; armando tal ágio
en su explicación que él mismo no se' entendía , y ha¬
ciendo alarde de las excelente$ cualidades morales que le
adornaban.

£1 profesor que no quiso ser instrumentodel cacique,
intentó después entrar en otra población. Se apercibe su
rival autócrata, y se presenta á facilitar los informes
(porque hay que advertir que este tenia mucha influen¬
cia eael pueblo), imposible es admitir que un crimina'
posea los defectos que el cacique suponía en el profesor,
paraque no le admitiesen en el partido ; mas,, como: ia
justicia y la razou más ó menos tarde triunfan, de sus ad¬
versarios, á los poeos meses fué aclamado casi por una¬
nimidad nuestro veterioaxio j dejando burladas las espe¬
ranzas de.su rival autócrata En este asunto, es de notar
que tomó parte activa un señor clérigo, que, sin atender
á;más razones que las que daba.el cacique, secundó sus
ideas, sin bajar la mano y enterarse de si, serian verdrd
ó çerian una superchería del qua cobardemente: calum¬
niaba Aun ausente indefenso 1

En Zamora,hay una feria, que es la más concurrida,
de ios castellanos. Cierto sugcto, acompañado de su pro¬
fesor , hizo una permuta , en que el profesor debía co¬
brar por derechos de reconocimiento 160, rs. Las partes
contratantes., á presencia de muchos testigos, como su¬
cede.en todos los feriales, convinieron en que.la canti¬
dad, había de sor pagada por iguales partes, es decir, la
mitad, cada parte contratante. Terminada la permuta,
exige el profesor.sus honorarios ; responde, una de,las
f^Tloé que no debt nada,, y faltando á su palabra , oi^ga
el trato de los derechos del profesor. Acuden al Juez, y
se nos presenta entre los testigos, pero sio ser.llamado,
un,señor cura y desmiente.á todos. creído el señor
cura, á,despecho de una docena de testigos que presen¬
ciaron el contrato; y. el juez hizo que ei profesor per-
die8eiSU> derechos , sin escuchar más razones que las
del señor clérigo. No,publicamos, su nombre,, poique, no
pudiptQS. saber lo. Se,ocultó y desapareció entre, ia mu-'
cheduipbre del ferial, sin que nos conste ' otra cosa sino
que correspondía á La Bañeza , diócesis,de Astorga,. ..
Pocos dias,después, se presentó el dicho sugeto con una

cabaile.ria.a|,prof(<sor,pára.que se hiciese cargoide' ella,
pot^uq no eslgbá.ttlil purAeLtçaheio.à queiia deslinahai.,,

i Más ¿cómo hacerse cargo de una caballería en cuya per-! mata si bien es verdad que, había mediado registro, no
cobró t'l profesor sus derechos? Se celebró juicio, que el
señor juez resolvió no sah 'mos de que manera ; p' ross
lo cierto que llevóla peor parte el prof.-sor. sin etjibar-
go de que se tuvo "en cuenta ia Partida 5.'. de ia ley dj
Partida, Titulo 5 ley 67, que dice asi: «En qué matu¬
ra, se puede, dfsfacer el cambio despues que fuese fecho,-
Cambiando vii eme alguna cosa suya con otro, asi cimio
finca, ó vestia: deuó decir las tachas, ó las maldades
que son en aquella cosa que cambia á aquel con quien
faze el cambio. £j.si lo encubriere á sabiendas, puede se
desfazer el cambio por estas razones, fasta aquel plazo,
ó en aquella manera que diximos de suso dé las cosas
que assi fuessen uendidas. Oirosi decimos , que se pue¬
de desiacer el cambio; por todas aquellas razones que
dezimos en titulo ante dcsle , porque se puedç desfazer
las uendidas. E aun deziraos, que, los que cambian son
tenudos de fazer sano el vuo al otro la cosa que con él
cambia »

Como se vé ¿de qué manera interpretaría la ley 67 el
señi r Juez? ¿Nos lo, podrá decir algun Santón de la Ve¬
terinaria?

' Felipe N.'Sanchez

CABALLOS" Y MULAS.
, ,

[Conlinuacion.].
III.

Iraportancíá délas muías en otros tiempos.

«Cierto es que tenemos lineas de ferro-carriles cotí
clutdas, y tendremos muchas raasdenlro de pocos años
cierto es que en este ramo hemos hecho tanto ó mas quo
los mas adelantados países; ¿pero en cambio, IcneiBO}
cabainos vecinales? El haLitante de una aldea que dista
uira legua de una estación de ferro-carril emplea tanto
tiempo en llegar á ella como despues en recorrer un tra¬
yecto de veinte. ¿Quién por lo tanto puede sin buenos
caminos trasportar géneros con caballos? ¿.\un en el
mismo Madrid no hemos visto las empresas de óm iibus
empezar con caballos de razas estranjeras csciiisivas
para el tiro, y al poco tiempo tener que prescindir de
ellos y echar mano de las muías?

i!Í la moda no las hubiera hecho ridiculas, todos los
coches'de punto estarían servidos por ellas, y no gana¬
rla el público poco ni menos los dueños de los carruajes.

Es también una opinion vulgar el creer que solo en
España las usamos: enel Uelfinadotodo el pesode ía labor
la llevan las muías (y es de notar la analogia de clima
que entre aquel pais y el nuestro se encueira). yen
nuestras antiguas colonias americanas, dmide caballos
y muías se crian silvestres, y no cuesta muchas veces
mas que arrojar un lazo para hacerse propietario de nn
animal, marchan sienrpre i caballo tanto los criollos
como los indios por las llanuras, pero solo se sirven de'
muías en las montañas; en la civiliZadá'Frnnei:i lejos
de destruirlas se fomenta su cria, y el Mrro La' Bm
tiguraba en la esposicion do Faris ai lado de loePursánf
mas sobresalientes. Siempre se han criado muías sin

I que su cria haya perjudícad.i lo mas.miuimo á la do
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'fljbaK«si;-Los srifRrtS, tan Stnaiítés de este úll'imo ani¬
mal, y que lantty partido saca'ban de ét uncido à uu
carro, ya en In ^u^rra, ya en los jU^gos olímpicos, la co-
nocian y ta eslimaban, y sabida os dé lodos la historia,
de la mnla octogenaria, que, abiindonada por su dueño,
tirO de la cuerda de la campana que servia para convo¬
car à los jueces de! areópago, siendo aque!'condenado
àpagar una gruesa multa y esta mantenida por ebpue-
blo de Atenas. Salomon tenia en sus caballorizas once
mil caballos (lo que prueba la abundancia de ellos en

Palestina>f yt su tío Absalon iba montado eu una mula
cuando Joab le dió la muerte. Una muía calentó
con su alieiilo en Belen eí cuerpo da Nuestro Reden¬
tor. y sobro una mula huyó cm su madre <á Rgiplo; >
á üianá se la representaba en su carro lirada por
muías b ancas, y Alcibiades se servia en sus \ i:v,fe8 de
las famosas que so criaban en Scione. Si descendemos á
la edad media, tiempo en que e! caballo ha side caas
estimado por ser el primer elementó para la guerra, ve¬
remos también que no era despreciada la muía ni per¬
judicaba su cria á U, abundancia de caballos. .Al frente
do doscirtlos rail de estos se presentó don Almoso sobre
Toledo (si no mienten las historias;;^ y sin embargo en
muías cabalgaban entonces las princesas y por lo
general todos los personajes que querían ir coraodos.
Sobre mulos salían el papa y los cardenales en lag
grandes fipstas de la corle romana; en uvula iba el du¬
que ileOrieans cuando le asesinó el deB.irgoñi. Sobre
dos raulds, hicieron su entrada juntos en Madrid, Car-
ios V y Francisco I, quo no carpcerian cierlimenle, de
buenos caballos; y yo mismo he" visto un cuadro, bien -

malo por cierto, que pinta la primera .^ilida de Bayardo
del caslilio pal"roo, donde el que debía ser despues el
caballero sin miedo y sin tacha va raonlado en una ínula,
mientras sü madre desde la torre del liomenaje agita
eu la mano un lienzo que el pintor- quiso hacer pañuelo,
pero que cualquiera tomarà por sábana á juzgar por .«us
dimensiones.

Si hoy hay mayor abündaiicia de muías, es porque
hay mayor demanda, y si se desean y buscan m'as que
ios caballos es porque s.m mas úíHes. Como hdy mas
d'malicia, el yegüero encuentra mayor lucfo én cubrir
sus yeguas por el burro, y por eso las cri.a y no cria
caballos: y con especialidad lo que-baco aumentar su
número es la cria en pequeño; no hay labrador, no hay
guarda decampo que no eche su yegua al garañón y
prefiera verla vacia á cubriría por el caballo,, y esto no
es tan absurdo como parece; el miiietò à los seis meses
encuentra no uno sino cien cómpradoies que' se lo dis¬
pulan, llegándose á dar por atgunos-de esta edad basta
1000 y 2.2o0 is. Si le pare un potro, no encuentra cora-
prader basta los tres a ños; corre ios riesgos y las incomo¬
didades de lío criar ya, y ei ejército, que es ei principal
consumidor, lo da á lo sumoíl.tWO reales si tiene alzada
y hermosura. Pero este articulóse va haciendo dema¬
siado largo ó impropio por lo lanío da las dimensiones
del periódico, por lo que nos reservamos para otro nú¬
mero lo mucho que aun nos resla que décir.

Manuel Adoración üarda de Ochoa,
fSe Continuará.)

RËMîTim, ;
Señor director de La VETkttfAARU Espv^ótA:'

Hiiy señor m1«,> do Inda mi COnaidéTneAórtí Kd dfe
merecer de. su acrisolada rectil ud. se sirva dar eabiijit en
el periódico qiio con tanto nciertri dirige'ef sivfiiieñté lie:..
miliilo. V lo quedará elornamcnlo agradecido S.
constante suscritor ü. B* S. hl.^Ndtália Giihfúei '0-
herca

En oí niim. t7i de su ilustrado periódico, correspon-dicriVfi al dia ill del que (loa, lie Visto ,con el disfi^to
que facilm' iile pu'dc comprendcrs..v( el malogrado ;tto
quo fia tenido nuestro proyecto de .reglamento ; obra,de
tantos afanes y desvelos, de mnclíos y niuy digaos prjo^
f-sores de nú"slrá profesión. No me entfelémíré , en Üa-
cer forahiil.irios r.i censuras de ninvuiia especié i ,ino
circunscribiré á acons-ijar á mis herma nós de profesión
que ob«erven la más cnniptida résigríacion..y vivan en
la p rsuasioii de que m is l irne ó más Içmjiraiip cqnse-
pniremns lo que en jiisticia y coiicieiicis nos pèrleneceti'ero entre lauto. bueno sera OAilar que nuestro orga¬
nismo suCr'i una modillcaciun capaz ue desarrollar una
preilisposicion de paráli-is, poniue no es' la inacción
iiueslra.importantisima misión en jocieda'd, ni nuestro sa¬
grado deber. Ks de urgente é iraperiosá necesidad elegir
medios heroicos con que poder iri un far, y dar à conocer
á les que nos consideren indignos de colocarnos á la al¬
tura de progreso qiie permite el sig'o XIX, qiie aún quer
din fuerzas mótricés muy aven tajadas partí formar un
bafuárie di- defensa y"sepultar en el m'ás profunda,des¬
precio , á los q'ae pretenden contrariar nuestras jústás
y loables aspiraciones. Sí. queridos hermanos; sottii»
fuerzas muy superiores ,, habiendo reciproca union ; no
(¡iidareis que_ al pab 'lloií de morali 'ad, y progreso cien¬
tífico, hay miliares de Veterinarios y honrados Albéita-
res adheridos, contándose par fortuna entre los primeros
las tres escuelas de próvineia,- teV academias central yBircelímesa,.iiiuciios alumnos de la» cuairo EsciielaSi,íB
ú'timaraenie los que tenemos lat.desgracia Je m a nejar,el.
luariitlu y las lenazas; que' por ci-'ito no somos pocos,
y que conociendb líias'dé cerc.a lb-i miserias y'^ejÚtlóneV'
w sufre el ejercicio de la vetorinti.ia', nO'éfS Jicito^dir-
ir que estamos-, plénaraente decididos áivenoov Ó- sue--

cuniliíi en la lucha ; maxime, iluvapdo por lema esepo.deriKo elemento de razón que nos asiste.
llora es ya lie que mis éáiancVpéraós dé tod.i j^reScü-

pacion f.ilsag hora os p de, qiiB'formcmos liu éitefjjo'lifll-'
mogénco di.'l que, por su eohesioii, mvpuedan'losmúr
fuertes disolventes separar ;in pequeño alomo. La oca¬
sión presente es la mas propicia de hacer lo que poda¬
mos, y decir lo que sepamos, esplanamio cifd,i ciiaVcóii
enteradiberta-t sus id-as; y para qúe lá miá uo'li^tft'é^la, ttllima la demostraré a renglón aegoido:

Los vf-teránarios de ia pro.iincia de Toledo, entre íOr-
cúaies tengo à mucha honra contarme, celebraron en líi
de diciemlire'de I8ü8'uiia reuiiion de 49 profesores en îâ
capliafde provincia', en cuya convocatòria'süscilárcnge
las ni.is vivas ¡deas de progreso créntiióo y'dé com'paífei'
rismo, y se acordó solicitar las:.inspecckmes de capi-
nes , y otras mejoras, que por abreviar ini desaliñado
escrito, lio referiré. Pues liien ; el número iiidicedo y
algu.ios mas profesares fexcepluando al "señar Síibdelé-
gaüodel partido, de, Torrijos ,, don Hamom Manso , qúet>
por su celo, inteligencia y buena moral veterinaria, se
sirvió condenar al silenció y no dar curso á una solieUud
que llégó á sus manos par» ser dirigida al señor Gober¬
nador civil, de esta provincia . eroreclamaciou de loi
derechos que nos peí ténccen por los asiduos y delicado*
trabajos de las inspeccion"s de carnes), se hallan prqn-liís- à hacer- coauios'sccrifnuos persórtalés y pecuniarios
sean necesariosi para purilicar y eliminar dó núestíá'
huérfana y desvalida profesión esa asquenosa'deprsid^r,
que por desgracia se baila rodeada. Este compromiso d^
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oferta no es aislado: Jcngo fundados motivos para expre¬
sarme tan libre, sesurisiiiio de qne mis hermanos de
profesión en esta provincia . aplaudirán mi pens imienio
y de que esperan que halle eco en^ las .i8 provincias res-taniés'de Viu'-stra pnnínsulá. Habiendo tan frrande nú¬
mero d'i profesores.a>lictos, cada una de las precitadas
prpjfincias podrá,nombrar un veterinar oque, reuniendo¡as.circunstancias apetecibles, pase á.Madrid, y ponién¬
dose de acuerdo con la Academia eeniral. acordarán
todoa'í^s disposiciones mas oportunas para presentarse
al'mihistro. á las córtes, y si necesario fuese a S. .M. la
Reina, manifoslandp las razones que-nos asisten á iii
dé qué la veterinària no si¿a redueida á 'la csclaviliid
del nerrado, sinO qué llené la ,hoiiro«a misión á qee poráífs é^jiécialéá conocimieiiíos,,está (¡"s'inada ep socie¬dad. jS.i las provincias en, donde ha.ya escuela será el
comisionado (si posible fuere) un catedrático, y los jj.is-
tod que se originen tanto en viaje, como en la perma¬
nencia én'Madrid ,dél corniíionadoasi eiimo también
otrtfs..'.)., se'hár'árt''.íi proráteó entre Jos (irof-soiés de sii

r^pébfíVa proviricia. De este ir.odo és probable queaéertehios á véncer las dificüUades con que d proyectobá tropez.ádo. '
,'

Las'jirduas tareas (le'la visita y del herrado, mi pobre
imà.diïaiéion, y el iiójquerér esperar, j ser el sejundo éti
pfáiiíéáC niievas reclám iciones, sou motivos mii\ pode¬
rosos "«yára no diiucid.ir con más acierto lan benefíco pin-
samiéit'fo; empero plum'íis mejprcorladas que la inia, se
ertcírjía'rán'dé formular proyectos que . poniéndonos á
todos de comú n .«cuerdo, nos conducirán ai deseado lòr-
míhó dé rjiesjras*constantes aspiraciones.
" yilláéañas 3 de junio de ISSí.-t-Nat.cuo (Iime.nez Al-

•ipREinOS CONCEDIDOS AL HERITO' DE LOS ALDiDNOS.

Tenemos hoy la grata satisfacción de' señalar al apre-
ciode laclase los alumnos que, por su aplicación v apro-
vécháriíieiilo en Irts estudios veterinarios, se han hecho
ac,rç,é(ÍQrPs á upa distjncipn Lanrosa entre sus condiscí-
piti.os.,La pscueja de Madrid/, como recordarán nuestros
suscrrtores antiguos i'merced á la informalidad con que
eií'àl^un ti'ebi|)o hubo de corresponderá nuestro buen
deseq^.quedó para siempre excluida de esta riisiribucion
da,premios. Mas el senli0ii»nio que nos causa esta ex-
cepcioQ que nos vimos precisados á eStahI cer, se borra
en éieitò modo todos los años ciiando observamos la ama-

biliiláil y deferencia con que nos secundan los señores
Directores y Catedráticos de las escuelas de provincias.
Nuestros prem'os, ciertamente, valen poco; mas signi¬
fican porfeclameiite cuál es el objeto de su fundición y
están éri armonía.coii ,la pequeña importancia que puede
tençr entre las empresas de pibllcaciones científicas la
Redacción de La VETE^l^ATIA españoca. Felicüamos cor-
dialmeiile á los alumnos elegidos, y dambs las más siri-
ceras'gracias á sus maestros por el interés que demues¬
tran en pió de la enseñanza.—Ué aquí ahora un resú-
men dè ia adjudicación verificada en cada escuela.

Premios concedidos por el gobierno.
Jiscuela de Leon.

A don CáHos Lopez Fanjql, alumno de primer año,
la fisiología deBeclard lujosamente encuadernada, y ade¬
más na diploma; <

' A don Valentin .CardéEo .Mbarrjan j-de segundo, .aüo
ía Patologia y Terapéutica d,e Rainard (traducida) , con
igual eiicuadernaçion.

A don Galo lluiz Torres, de tercer año, la Cirugía de
Brogiiioz (traducida), con igual encuadernacioii,.

A don Wenceslao Guisasoja y Lamosa, de cuarto año,
una bolsa de instrumentos de cirugía.

La designación do estos alumnos para el respectivo
premio, fué hecha por la junta de Catedráticos;

Premios de estn Redacclonii ■ -

^ ■ i;. . ut .

Escuela de Cordob.g.,,, ¡(,

A don Juan Gutierrez y Lozano, de tercer afio.JaPa-
tolagia y Terapéutica de llainard. . -

A don Andrés Bdlido y Roldan , de cuarto año, el
tratado de M. Lafore sobre,enfermedades de los gramles
rumiantes'tiadiiddo). :>

A don Jo é Ruiz y Moreno, de cuarto aflov' el Arte de
herrar y forjar (traducido) de M. A. Rey.:

:

Escuela de Leon,

A don Rpginodel Valle, dé tercer año, la óbrá cÜada
de M. Rainard. ^

•

A don Calixto Gallego y Pcréz, dé cúartb' año", lÜ dbra
citada de M. Lafore.

A don Inocencio Gonzalez Chamorro, dé cuarto año^
la obra citada de M.Uéy.

Escuela de Zaragoza

A don Mamés La fila y Urbés. d« terce.r año, la obra
citada de M. Rainard.

A don Alejandro Elola y Cajal, de cuarto año, Ig obra
citada de M. Lafore.

A don José Abadal y Alegre, de cuarto año, la obra
citada de M. Rey.

La designación para todos los premios que anteceden,
fué hecha por los aiumaos.

Premios extraordinarios. '

Escuela dO Leon.

Ádon Victoriano Aragon y Medina, de tercer año, le
adjudicó su catedrático doi|. Juan T. llez Viocn, como in¬
dividuo que es de U.Red.aocion de La Veierinabia fsp.v-
ÑOLA, la obra citada de ,M. Hainard.

A don Pío Fernandez Tejerina,, de segundo año, le
adjudicó su catedrático don Antonio Giménez Camarero,
un ejempíar de ta Zootecnia general de Veckerlin. (tra¬
ducida).

Ediiar responsable,Líijíscii F Gallego.
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